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M A N I F I E S T O  i
QUE LA JIJNTA SUPERIOR DE GOBIERNO
Y  D E F E N SA  D E  ESTA PLA ZA
D I R I G E
AL PUEBLO QUE LA INSTALÓ,
Con respecto á las ocurrencias que en ella 
ha habido relativas á su constitución, con 
sugecion al reglamento de las de provincia.
CADIZ.
En la Imprenta de la Junta Superior de 
Gobierno. Año de i8 r i .
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E__ Virtud de diferentes órdenes que e l S u ­
premo Consejo de Regencia había dirigido á es- 
ta Junta Superior relativa s á su constitución con 
sugecion a l reglamento d é la s  de provincia^ se ce­
lebró la mañana de-l dia ocho del próxim o mes 
pasado de Mayo una extraordinaria^ en la qual 
despues de leidas aquellas y  de haberse conferen­
ciado mui larga y  detenidamente la materia se 
acordó d irig ir  a l diche Consejo la represen­
tación del tenor siguiente»
S E R E N Í S I M O  S E Ñ O R .
Desde que el primitivo Consejo de R egen­
cia fué instalado en la .Isla de L eón ,  ]a Junta 
Superior de C á d i z ,  dedicó su crédito y sus ta­
reas á auxil iar las disposiciones del gabierno por 
el bien general.  Hubiera podido recintarse á la 
representación y defensa de su puebio,  si la fal­
ta de confianza pública,  y  la triste suerte del E r a ­
rio no la hubiesen estimulado á proponer á la 
Regencia  el reglamento de 31 de M arzo  en fa­
v o r  del crédito nacional, y  contra los temores de 
una administración obscura y  viciosa,  que retra- 
hía á los hombres de sacrificios cuya aplicación 
les era un objeto de sospecha^ L a  observancia del 
reglamento,  y  las obiigaciones á que en el se con­
trajo , ocupaban con preferencia los desvelos de 
la Junta, que sin perjuicio de los cargos de su 
instituto se hallaba convertida en el agente prin­
cipal deL gobierno para subvenir á las necesida­
des del estado. El Consejo de Regenciít'que veia 
á  la Juntada C á d i z ,  empeñada en el cumplimien­
to de estos deberes en beneficio de la nación to­
d a ,  que consideraba los principios sólidos y  le­
gales á que debió su instalación, y  que conocia- 
que era por las circunstancias incompatible su lo­
calidad y  sus funciones con las otras Juntas de 
p r o v in c ia , conoció también la necesidad de no 
uniformarlas con aquellas,  y  exceptuarla de la ob ­
servancia del decreto que expidió en de Junio, 
pasandole al efecto la real orden del tenor si­
guiente.
E X C M O .  S E Ñ O R .
”  Estando al cargo de V .  E.  la administra- 
w cion de caudales de Real Hacienda,  y á s u c u i -  
» dado otras obligaciones que requieren para su 
« desempeño mas número de V o c a le s ,  que las de* 
w mas Juntas del reino, y  exigiendo mayor aten- 
» cion en esta plaza por su importancia, situa- 
» cion y  circunstancias,  ha resuelto el rei ntro. 
í? Se. D .  Fernando el V l í .  y  en su real nombre 
ff ei Consejo de Regencia de España é Indias que 
» sin embargo del real decreto de 1 7  del  cor-  
w riente,  que reduce el número de Vocale s  de 
las Juntas superiores de observación y defen- 
w sa del reino,  no se haga novedad con la de 
C ádiz ,  pues así continuará con el zelo que tie-  
ne acreditado desempeñando las interesantes fun- 
w ciones de su establecimiento. L o  participo a V ,  
» E.  de real orden para su inteligencia. Dios  g u a r-
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»j de á V .  E.  muchos años. C ád iz  25 de Junii3 
» de 1810.  F i r m a d o . " N ico las  Maria  de S ie rra ."
L a  Junta en conformidad de esta real órdea 
siguió cada quatro meses la renovación de la ter­
cera parte de sus V o c a l e s ,  observando siempre 
los fundamentos de su in.stituto., creyendo que l¿i 
conveniencia recíproca del gobierno y  de su re­
presentación, haría permanente el si.itema que hoi 
la rige. Pero habiendo recibido con la orden de 
V .  A .  de 8 de M arzo  el reglamento provisional 
que para el gobierno de las de provincia,  tuvie­
ron á bien formar las cortes generales y  extraor­
dinarias,  mandando que se reforme ai  tenor de 
aquel,  ha visto equivocado su concepto. Espera­
ba sin embargo,  que de las discusiones del mis­
mo congreso sobre su existencia y demarcación 
de distrito, resultase acaso alguna novedad res­
pecto á la observancia del reglamento por esta 
Junta. Mas como V .  A .  la h a y a  reiterado su orden 
de reformarse y  constituirse según los artículos que 
contiene^ cree conveniente antes de ponerlo en prác­
tica dirigir á V .  A .  las siguientes observaciones. 
E s  un deber de k  Junta producir al Tribunal ma­
y o r  de cuentas las de los c a u d a le s ‘ de Real H a ­
cienda que administró,  según el reglamento de 
31 de M a r z o ,  y  reduciendose el número d é l o s  
Vocale s  que hoi la com ponen, resultaría algún 
atraso ó se originarian entorpecimientos por los 
qtje sin nociones ni responsabilidad se dedicasen 
á un trabajo que acaso podría serles desconocido.
Los  incideiues que con frecuencia resultan 
de la cpoca de la indicada administración exijen
repetidos informes, certificaciones y  contestacío- 
iies á V .  A .  mismo, que ocupan mucho tiempo 
y  trabajo, y  que no sería fácil  desempeñar con 
ios demas encargos del reglamento por el nú­
mero de individuos que en este se señala.
L o s  que actualmente componen la Junta que 
con tanta liberalidad se han prestado á auxiliar 
al  gobierno en Jos apuros que le cercan, se h a ­
llan por esta causa comprometidos individualmen­
te, y de mancomún, por mas de once millo- 
llones de reales, de cu y a  responsabilidad no pue­
de eximirlos,  sino el pago de aquella suma, que 
pesa sobre la suerte futura de cada uno de los 
mismos Vocales.
L a  confianza con que los hombres de bien los 
distinguen (ú n ico  premio y recompensa de! aban­
dono de sus casas,  de los sacrificios que hacen y 
de las pesadumbres que padecen)  podría alcjar- 
sef  y  falta la Junta de la opinion que el pueblo 
le dispensa, no podria en ningún caso desempe­
ñar las funciones de su establecimiento. Y  aun­
que pudieta creerse que !a renovación frecuente 
de seis vocales podria influir del mismo modo en 
el concepto general no sucede asi ,  por que el pue­
blo de Cádiz  fixa su representación con* la im ­
parcialidad que es notoria,  radicándose mas la 
misma confianza á proporcion que cada qual ex­
perimenta los favorables efectos de las bases so­
lidas sobre que la Junta fue instalada.
Pero aunque se quiera prescindir de la con­
sideración debida á los comprometimientos en que 
la  causa común tienen hoi á la Jun ta;  y  aunque
se quisiera aventurar también que en qualquieí  
variación de su sistema no se debilitase ia con­
fianza púbHca, aun se tocarían á cada instante 
graves  inconvenientes sobre el exácto cumplimien­
to de los artículos del  reglamento.  Los  mas dé 
ellos están dictados para las funciones de Juntas 
de provincia representantes de muchos pueblos ,  
en que estas pueden hacer repartos, exigir contri­
buciones,  delegar  su representación, y  sacar las 
ventajas naturales de su respectivo territorio,  pa» 
ra la  observancia de aquellos artículos^ pero la 
Junta de C ád iz  circundada del mar en este c o r ­
to recinto,  no cuenta con otros ingresos que los 
que pueden producir las debilitadas y  agonizan­
tes fortunas de los comerciantes de esta p la za ,  
y  á cada paso se veria cercada de grandes obli­
gaciones imposibles de c u m p l i r , sufriendo ei tor­
mento mayor en defraudar las esperanzas del g o ­
bierno.
Si estas reflexiones producen algún convenci­
miento en el ánimo de V .  A .  dígnese por un efec­
to de su bondad, elevarlas al Augusto  Congreso 
de Cortes para que confirme la preinserta real 
orden de 25 de Junio que expidió el pasado C o n ­
sejo de Regencia , reducida á que la Junta de C á '  
diz no varié los principios de su instituto, y  si 
esto no fuese de la aprobación de S. M .  que al 
menos se le dispense par ahora de la observan­
cia del reglamento,  hasía que concluidas las cuen­
tas para el tribunal de e iU s ,  y  canceladas las 
obligaciones á que está empeñada , pueda corres­
ponder como desea á las sabias, intenciones y  jus­
tos fines á que terminan los decretos de las C o r ­
tes,  y  órdenes de V ,  A ,  cu y a  vida guarde Dios  
muehos años. Cádiz 9 de M a y o  de 1 8 1 1. =  
Luis  Francisco de G ardeazabal,  —  Vice-Presiden­
te .— Francisco de Paula  Hue — Seccetario.
'En su v ista  y  por contestación á la represen­
tación que antecede resolvieron las Cortes gene-- 
rales y  extraordinarias^ lo. que resulta del inser­
to  ^ que el S r . encargado del ministerio de gracia  
y  justicia^ dirigió á la  Jun ta  en fe c h a  23 del 
citado mes que á la  letra dice, asi,
~FvXcmo. Sr. =  Con fecha de 20 del corrien­
te me dicen los Sres. Secretarios del Congreso N a ­
cional lo que sigue.
Las  Cortes generales y  extraordinarias entera­
das de la representación de la Junta Superior de 
esta C i u d a d ,  que V .  S. nos dir ig ió  de orden 
del Consejo de Regencia con oficio de 10  del  
corriente en que solícita la misma se la dis­
pense de la observancia de lo prevenido en el 
artículo 6 del reglamento para el gobiern/) de las 
Juntas de provincia aprobado por S.  M. ó quan­
do menos se la permita continuar baxo el siste­
ma que fue establecida,  hasta producir al t r i ­
bunal mayor  de cuentas las de* los caudales de 
real hacienda que-admidistró,  han resuelto se l le­
ve  á efecto lo mandado por las Cortes,  redu­
ciéndose al número de los vocales de la expre­
sada Junta en los términos que se prescribe en
el chado artículo 6 del reglamento.^ cuidando el 
Consejo de Regencia de que se verifique á la mayor  
brevedad el cumplimiento de esta disposición, y  
de avisar á su tiempo de haberse asi realizado; 
L o  comunicamos á V .  S.  de orden de las C o r ­
tes para inteligencia de S.  A .  y  su cumplimien- 
l o : ’’ L o  que traslado á V .  E .  de orden de S, A .  
quien me manda encargar á V .  E.  como lo exe.- 
cuto,  el más puntual cumplimiento de la preinser­
ta real disposición, y que dé V .  E.  cuenta inme­
diatamente de haber verificado quanto en ella se 
previene. Dios guarde á V .  E.  muchos años. C á ­
d iz  23 de M a y o  de i S r i . m J o s é  Antonio de Lar- 
rumbide. —  Sr. Presidente y  Vocales de la Junta 
Superior de esta Piaza^
Én v ista  de la  anterior resolución determinó 
la  Junta  celebrar otra extraordinaria convocan^ 
do p a ra  ella á personas bien reputadas en e l p ú ­
blico por sus conocimientos^ prudencia y  l i ­
teratura á fin  de que prestasen sus luces en tan 
intrincada materia. Celebrase efectivam ente en la  
noche de%^ de Mayo próxim o pasado^ y  despues de 
una larga^ reflexiva  y  detenida calificación se acor­
dó volver á representar mas analiticamente^ acer­
ca de la inaplicación que el reglamento de ju n ­
tas de provincia tiene pa ra  con Cádiz^ cuyo acuer­
do se llevó  á efecto^ mediante la  representación 
que en adelante se incertará-^ pero mientras se 
arreglaba^ ss recibió la ' orden siguiente.
Í ^ x c m o  Sr.  zz: Por dísposi ion del Consejo de R e ­
gencia c cm u ni qi é  á V ,  E. en 23 de este mos la o r ­
den que i.is Corres generales y  cxtrüordinai i js  del  rei - 
tio se birvi-Ton expedir en 20 del  mismo mes,  y  es la 
siguiente. =  ”  Las  Cortes generaK-s y  extraorainarias en* 
terad.is de la representación de la Junta Superior de 
esta C i u d a d ,  que V .  S. tíos dirigió de orden dcl C o n ­
sejo de Regencia con oficio de r o  d d  co rr iente ,  en la 
que solicita la mf'm.i se la dispense de la observancia 
de lo prevenido en el artículo 6 del  reglamento para 
el gobierno de las Juntas de Provincia aprobado por 
S. M . , ó quando 'menos se la permita continuar baxo 
el misma sistema, que fue  esrabiecida,  basta producir 
al tribunal m^yor de cuentas la d- ios caudales de real 
Hacienda que administró;  lian resuelto se lleve á efec­
to lo mandado por l.js Cortes  ^ reduciéndose ú nueve 
el número de los vocales de l.i expre>.ida Junta en ios 
términos que se pres-rrbe en el citado artículo 6 del  
reglamento;  cuidando el Consejo de Regencia de que 
se verifique á la mayor  brevedad el  cumplimiento de 
esta disposición, y de avisar á su tiempo de haberse 
9si realizado.  L o  comunicamos á V .  S. de  orden de k s  
Cortes para su inteligenvia de S. A .  y su cumpli­
miento. ’ • ~  A d v i n i e n d o  S. A .  q.ue no obstante de ha ­
ber mediado dias bastantes para dnr V .  E .  cuenta dé 
estar cumplida con la celeridad y exacti tud que se pre­
vino y debe  haccr eita soberana resolución**, no ío ha 
verificado,* y  que á pretexto de tener que representar 
á S. M .  acerca de la observanc-ia no se estableció aun 
en 1a forma que previene el reglamento de i 8- de M a r ­
zo de este año:  se ha servido resolver el Consejo de 
Regencia que V .  E.  cumpla lo mandado en el referido 
reglamento y  o r de n,  dando puntual aviso á S. A .  de 
haberlo executado.  Dios  guarde  á V .  E.  muchos anos. 
C ád iz  26 de M a y o  de; 1 8 1 1 . ~  José A ntonio  de  L a r -
r t
rumbide. = :  Sr. Presidente y  Vo cales  de la Junta Su­
perior de esta Ciudad.
En vista de la qual contestó la Junta lo siguiente en 
fecha de I I  del referido mes de Mayo,
Ocupada constantemente esta Junta Superior ea  
las convocaciones y  medidas oportunas para propor­
cionar el millón de  pesos fuerte« mandado contribuir 
por  las Cortes á este pueblo y  el de la Is la ,  y  c u y o  
encargo cometió á la Junta el Consejo de Regencia ,  
podria seguirse alguna demora perjudicial ,  en asunto 
tan interesante á la patria. Si la Junta se ocupara 
en estos dias del que  contiene la órden de S. A.  qu« 
V .  E .  comunicó á la misma, con fecha 26 del  cor­
riente relativo á sa nueva institución de la Junta,  de­
cretada por S. M .  seguo el reglamento de provincias,  
y  para que S. A .  no extrañe la fa¡ta de contextacíoa  
á  aquella real órde n,  espera que V .  E.  se sirva pre-. 
sentarle esta sencilld exposición, ~  Luis  Francisco de G a r ­
deazabal ,  Vicc ' Pres id en te .  “  Francisco de Paula H u e ,  
Secretario.
D io i  guarde  &c.  hoi  31 de M a y o  de i S i i . n r A l  
Kliaistro de Hacienda.
Habiéndose concluido^ examinado y  aprobado la repre­
sentación acordada en Junta extraordinaria de 24  de M a ­
y o  se remitió al Consejo de Regencia cen fecha  12 de 
Junio la siguiente*
S E R E N I S I M O  S E Ñ O R
X n  unca las representaciones de la Junta Superior de 
C á d i z  han tenido otro objeto que ei bien del  p ue b l o ,  que 
representa,  ó  el general del Estado.  Dirigidas sus solicitu­
des únicamente por la salud de la Patria ,  mas de una ve z  
ha  hecho conocer ,  que no fía el  término de  sus desvelos  á
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la aparenté g l o r b ,  tan dominante eii íiue'Stra revolución d e  
sobreponerse á las leyes ,  ni de engrandecerse  á sí misraa, 
dependiendo de su sola autoridad. Obediente á la Just icia,  
la observancia de la L e y  es su.pr imer  d e b e r ;  y  este d e ­
ber constantemente observado por la J u n ta ,  el  que im­
periosamente exige de ella e levar al G o b u r n a  Suprema 
sus observaciones y  súplicas,  antes de poFies en ex ecucion  
aquellos decretos soberanos ú  6.cdoncs deL pod.-er execut ivo,  
que por ocurrencias pacticuVsíía puedan trastornar impre­
vistamente el órde n,  d  violentar los deberv's mismos de la 
Junta.  A p o y a d a  pues en esta rectitud de principios consi­
guiente con su sistenia de manifestar quanto crea convenien« 
te y  j u s to ,  convencida de que debe ser muy grato al Sobe­
rana prestar su atención á objetos que pueden bacer la feli­
c id a d de los puebJos, y  sfa que sea visto faltar á los decrq-> 
tos de las Cortes  y  órdenes de V .  A.  dirigidas á la J u n ­
ta para <jue se constituya según el reglamento dado pop 
S. M., para Ía5 de P ro vin cia s ,  se resuelve á representar de; 
nuevo sobre los inconvenientes que se seguirían de igua­
lar con a qu el l as ,  á  esta Superior de C á d iz  en la rigorosa 
observancia de dicho reglamento.
Manifestó la Junta en su representación de 9 del  p a­
sado la util idad de no var iar  los principios legales que la  
rigen desde su instalación,  el entorpecimiento que resul­
taría. en la forraacion de las cuentas que tiene que pre­
sentar al Tribunal  m a y o r  del  R e y n o  por los caudaie.s d e l  
E ra r jo  p4bjico que tuvo á su car go  ;  el comprometimien­
to individual  de ios vocales de la Junta en favor  de la Pa­
t r i a ;  y finalmente lo impracticable que eran en C á d i z  a l ­
gunos de los artículos del reglamento  ^ pero como que 
acaso el convencimiento misma que obraba en el ánimo 
de  la Junta de la justicia de su s o l i c i t u d ,  la hiciese no . 
desenvolver con la debida clar idad las razones de aque­
llos fund amentos ,  se propone hacer lo  hoy  con la amplia-» 
clon debida ,  l isongeandose de que el objeto intc-re.sante á 
que se dirige h a r i  tolerable lo  que tenga de p'rolixa,.
El  comprometimiéntó 5 los emjDeños qué los v’ocales de 
1\ Junta han contrihido ei\ favor  de la Nación parece 
que debi-i ser suficiente mérito para suspender toda nove-, 
dad en el  orden que hoi U  r i g e ,  roayormenre quando por 
la localidad de su distr i to ,  por las. atribuciones de su 
instituto , y  por las circunstancias particnlares de C á d i z ,  
es o r i g i n a l ,  distinta de todas la« del R e y n o ; y  si el  
Congreso  Nacional- hubiera tenido todos los datos qu©. 
ahora van á presentársele,  h  sabiduríi  de S. M .  hub ie ­
ra previsto entonces los mismos estorvos que halla la Ju n­
ta al d a r ' e l  primer paso para realizar los decretos-sobe-' 
ranos.
L a  responsabilidad sola que tiene expuesta en su. an­
terior representación ha comprometido de tal modo á la 
J u n t a ,  á sus individuos,  y  al crédito público,  que solo 
atropellándose á todo respeto ,  en quanto puede haber de 
mas s a g r a d o , podria dexarse de atender á las conseqüeu- 
cias de una variación que presentaría el quadro mas d o ­
loroso. O  serian arruinados los vocales comprometidos,  6  
aparecerían los prestamistas víctimas de una confianza 
qual  ninguna tan solida pudieron desear jam as;  pero no... 
Ver iase  solo la ruina de los primeros,  mil veces pre fe­
rible para ellos que qualquiera leve mancha en su ho­
nor.  Pagarían Serenísimo S eño r,  y  l lenarían los deberes 
de hombres de bien y  de hombres ptíblicos. Es  menes­
ter pasar por el dolor  de decirlo.  N i  como Junta ni co--  
rao representación., ni por encargo del G o b i e r n o , h u -  
bitran encontrado los grandes re cursos ,  que la Nación ha' 
aprovechado baxo la f irma,  baxo la responsabilidad par­
ticular de los individuos que la componían. L o s  acuerdos- 
dé U ’ Junta y copias de las obligaciones firmadas que re­
verentemente se acompañan,  comprueban aquella verdad^* 
y  dan un test imonio,  qUe acaso carece de exemplar,; P o -  
c^s hombrés habrá que reunidos para la representación de 
u.fn pueblo amenazado por un co nq ui st ad or , y  baxo el- 
iofiuxo de una mayor  a u t o r i d a d , h a y a a  comprometido
crédito y  sus fortunas a  favor  de la misma representa­
c ión,  y  en auxilio de aquella autor idad.  L a  Junta ,  c o ­
mo corporacion , á pes-jr de su exacto  y  fiei desempeño 
ha participído dtl  descrédito que las circunstancias de la 
N a c ió n ,  y  la conducta de los anteriores Gobiernos d i ­
fundían por todas p a r t e s , y  los individuos  de la Junta 
han tenido que acudir con el suyo á llenar las necesida­
des de esta Patria que lo h«bi.i perdido. ¿Y estos mismos 
sacrificios no merecerían la con#ideracion de la Patria? im­
posible, L a s  obligaciones pendientes , y  otras anteriores 
por  mas de treinta millones de reales han contribuido á 
conservar la abundancia de harinas en este distr ito,  han 
socorr ido á los exércitos y  plazas necesitadas , mantenien­
do también con moderación los precios del  pan en los mo­
mentos del mayor  peligro; y  benefíJofi tan singulares no 
producen funestos resultados. Este e s , Serenisimo Señor,  
uno de los puntos que las Cortes no pudieron prcveer,  
quando decretaron que la Junta de C á d i z  observase el re­
glamento de las de Provincias,  y  el que la mueve á d a r  
UQ testimonio público de su amor á la justicia de los c o n ­
t r a t o s ,  y  á identificarse con t i  deseo mas bien pronun­
ciado d i l  C o n g re s o ,  que es el d e a f i a n z i r  el crédito p^bli- 
c o , c o m o ú n í c o  m:»nantial de recursos en las circunstan­
cias apuradas de la nación. Comprobada asi ta respon­
sabil idad individual  de que habló la Junta en su 
anter ior  representación,  pasa á demostrar que tampo­
co pudieron preveer las Cortes los males,  que eran c o n ­
siguientes á  toda novedad en una corporacion,  c u y o  c ré ­
di to y  cuyas funciones han sido el ancla de esperan­
z a  en los baibenes de la nación.
Instruida esta Junta por el pronunciamiento de la 
voluntad general  de los vecinos de C á d i z ,  y  dispues­
tas las elecciones y  el numero de sus representantes de 
tal  modo que resultase un o,  por cada uno de los bar­
rios de la c iu da d,  sin sugetar las elecciones á cla­
ses,  empleos,  hombres arr aigados ,  ni otra qualidad que
la de c i b e z í s  de f  müias con tres años de ve c i n d ad ,  
y  participando, todos dcl  derecho de elección,  el re­
sultado ha sido recaer constantemente el nombramiento 
en hombres que mereciendo la confianza públ ica,  han 
podido hícer  el bien usando sin limitación de la vo­
luntad y del poder de todos. Habiendo poes continua­
do cada qudtro meses la renovación de la tercera par­
te de los vocales de la Ju nt a ,  baxo las bases legales 
en que fué  instalada,  lejos de decaer aquella confian­
z a ,  se han estrechado mas los vínculos del pueblo con 
su representación,  y a  porque saliendo solo seis indivi­
duos,  quedaba duplicado número de Jos antiguos,  que 
garantía la opinion pública , y  ya tdmbien ,  porque 
reemplazados aquellos en los mismos términos que fue­
ron elegidos,  se reproducía la misma confianza, y  ios nue­
vos electos descansando en la de los a nt i guo s,  toma­
ban gustosos sobre sí las obligaciones y  asuntos de 
qualquier naturaleza que hubiese pundientés, porque per- 
m¡inecian ios principios sólidos que ellos mismos ha­
blan establecido. Si pues tan favorables han sido las 
consecuencias en la observancia de aquella institución; 
¿no será de temer que toda novedad que ponga trabas 
á la voluntad que los pToduxo origine los males que 
ía Junta quiere evi tar? Los  que se seguirían de la obser­
vancia dtl  reglamen:'0 mientras duren los empeños de 
■ la Junta quedan explicados hasta el convencimiento. Los  
que han de seguirse en la innovación del sistema que la 
rige con respecto á la confianza de sus comitentes,  la 
i lustración del gobierno supremo podrá inferirles de los 
que la Junta dexa indicados.
E l  entorpecimiento en la l iquidación de lascu^’ n- 
tás de los caudales público-s, sería superable sí fuese es­
te solo el inconveniente que produxese,  pero ofreciendo 
el reglamento dificultades invencibles en este di^ti'ito (  al  ' 
paso que sera muí o p o r t u n o ’ en las provincias par;* que 
se ha d i c t a d o )  se propone también la Junta s iguien-
do el propósito de esta representación e)?plicar aquel  
eptorpecimiehto,  y  demostrar estas dificuicadcs. L a  l i ­
quidación de cuentas del Erar io  público que la Junta 
tuvo á su c a r g o ,  aunque por los asientos de los l i-  
brós y  documentos exístenies en su contaduría pudiera 
hacerse indistintamente, sean nueve ó diez y  ocho ios 
V o c a l e s ,  y  aunque • tampoco fuera óbice para dexar  de 
observar  el reglamento, el t rastorno,  que su cumplimien­
to originaria en ia corporacion obligada á rendirlas ,  
debe sin embargo considerarse que ni ios asientos de 
los libros, ni los comprobantes mejor ordenados,  ni to­
das las formalidades mas religiosamente observ^idas, bas­
tan para eximir de la formacion de las cuentas en el 
órden y  regla que deben veri f icar lo ,  á los que han ma­
nejado caudal  ageno,  especiahnente los de la hacienda 
pública.  Jamas el administrador ha cumplido entrtgan-, 
do sus libros. Fuga la nación sueldos de dobles re ío- 
reros para que alternando por años en el servicio te n ­
gan uno vacante para la exhibición de sus cuentas. Haí  
exemplar  mui reciente de autorizarse á oficiales dél e x é r -  
cito para fal tar de sus banderas,  hallándose al f ren­
te del  enemigo,  por tener que rendir cuentas de co­
misión de vestuarios en que entendieron,  sin embargo'  
que  tendrían acaso sus apuntes mui en r e g l a ,  lo qual 
comprueba que es obra personalísima de ios que ad ­
ministran cau da l  de Rea l  Hacienda la rendición de 
las cue ntas ,  y  constando evidentemente que los indivi­
duos de la Junta no gravan al  estado con sueld os , que 
siendo mui corto el número de subalternos,  han enten­
dido personalmente,  y  entienden en mecanismos d e q u e  
como simples particulares,  se desdeñarían en sus casas: 
que divididos  en secciones,  cada qual ha tenido sus atr i ­
butos ó comisiones,  sugetos á precisos descargos',  p i r e -  
ce Serenísimo Señor, no pueda ya  du da r se ‘dt l  entorpeci­
miento de que h i b l ó  la Junta con respecto á la ren­
dición de cuentas -si se la hacía  observar  el reglamen-
to  de provincias ,  y  aunque pudiera objectarse,  que  el. 
jTiismo trastorno se seguiría por la renovación de la t e r ­
cera parte de Vo cales  que el pueblo e l ige,  queda d e ­
mostrado hasta el convencimiento en el  anterior capí­
tulo que habla de ios priacipioá legales de la instaUcion- 
y  renovación de la Junta,  la causa porque no puede 
suceder aquel trastorno tan consiguiente en o t r o q u a i -  
quier caso. Pero  prescíndase de este objeto ,  c u y o  t é r ­
mino podría concillarse de algún modo f a v o r a b l e :  su­
póngase que por miras tan sublimes del  gobierno,  i^ue 
la común inteligencia no penetre,  se prescindiese taai- 
b i e n .d e  la confianza pública,  con respecto á la que m e ­
rece la Junta al  vecindario que la insti tuyo,  y  que vien­
do deshecha su o b r a ,  ( s u  obra grandiosa,  que debe 
servir de exemplo á las sociedades,  que se hal len en 
los momentos de disolución, ) no podría mirar baxo taa 
favorable  aspecto á ninguna otra representación que se 
le diese,  y  desestímese igualmente si el bien general  lo 
e x i g e ,  el comprometimiento de los Vocales  de la Ju n­
ta en favor  de la p a tr i a ,  aunque ellos y  sus familias^ 
sean víctimas de su pi triotismo y  de su generosidad;  
y  allanados asi aquellos obstáculos ,  y  que como por 
milagro las piezas de esta máquina social en que vivi-í- 
m o s,  puedan conservar su equi l ibrio,  reñexiónese qua- 
les serían las conseqüuncias del  nuevo g iro,  que le pre^. 
para el regl.ímento de que se trata.  ¿ L o s  habirantes 
de C á d i z  vivirán en mas se gur ida d? ¿Serían mas feli­
c e s ?  ¿ L o s  defensores de este distrito estarían mas,exénr 
tos del  hambre y  d é l a  miseria? ¿ E l  gobierno tendría 
naejor ap oyo? ¿ L a  nación esperaría mas abundantes aui- 
x i l ios,  y  socorros mas eficaces por la  nueva forma que 
el reglamenio impone á la Junta?  Permita V .  A .  Se­
renísimo Señor,  que la Junta d i g a ,  que n ó ,  y  que sin 
fa l ta r  ai  respeto, á las consideraciones tan de justicia 
debidas á los soberanos decretos ,  y  órdenes de V .  A.  
contraiga ei último punto de esta sumjsa representación
ì S
a  demostrar, que aquel reglamento no produciría en C á ­
diz los felices resul tados, que hasta hoi ha comproba­
do la experiencia en el sistema que la rige.
Lo s  primeros art ículos  del reglamento sobre la e lec­
ción de Vocales  y  tiempo de su encargo presentan los 
primeros inconvenientes que la Junta ha indicado.  S«r m an­
da que los elegidos deban poseer bienes, ó  arra igo ,  y  
que hayan de ser naturales de la provincia,  ó tengan 
en ella diez anos de vecindad.  C á d i z  es una plaza m e r ­
cantil ,  que por su localidad,  g iro y relaciones no fixa 
eomo en otros pueblos ,  tan permanente la residencia de 
sus habitantes,  ni estos por su comercio y por las cir-. 
eunstancias particulares de C á d i z  pueden adquirirse el a r ­
raigo  tan común en otros pueblos del  reino. L a  natu­
raleza ó  vecindario de diez  años,  pondría limites á la 
voluntad general contra las personas que acaso merecie­
sen mejor la confianza pública ,  pues personas mui d i g ­
nas y  beneméritas habrá en C á d i z ,  que e l  pueblo quer­
ría e l e g i r ,  y  no podría hacerlo por tener solo seis ú 
ocho años de vecindad.  Ade m as,  componiéndose l a  p.ir- 
te principal del vecindario de C á d i z  de comerciantes 
c u y o  mayor  número se sostiene de su mera industria,  
sería arruinarlos y  perder sus familias con el perjuicio 
que es consiguiente al estado,  si observando el regla­
mento,  se les precisase por tres años á un car go  p ú ­
blico,  que solo les d e x a  libre el  tiempo preciso a i r e -  
poso y  alimento:  por c uy a s  consideraciones .fixó el v e ­
cindario de esta c iudad á quatro  meses,  y lo mas á 
un ano,  la renovación de la tercera parte de sus Vo^ 
•cales. Este es el primer inconveniente que  demuestra la 
J u n t a ,  reiiordando á V .  - A .  los grave s  males que e n ­
vuelve  y  deja indicados con respecto á  los contrarios 
efectos que produciri i  en la opinion pública ,  y  l o i n -  
compatible de  las mismas elecciones como Junta de pro­
vi n c i a ,  por hallarse sin corregimientos ni partidos,  don­
de ampliarlas según el espíritu del propio reglamento.
Ordenase  asi mismo que se reduzca a.  nueve e l ,  
número de los Vo cales  de la Junta,  y  en este punto 
también espera la que  representa se le dispense a lg u- :  
na observación. Quanto mayor  sea el número (nosien*?- 
do ex c e s i v o )  de los representantes de un pueb lo,  ma­
y or  será la confianza de este á proporcion que todas, 
las clases puedan estender mas su vo lu nt ad,  y  tener- 
parte en j a  corporacion,  que debe representarlos,  y, 
c a y o  mayor  número influye mas favorablemente en to­
dos los casos y  circunstancias. Si se trata en estas cor-> 
poraciones de exórrar al  putblo para algún objeto,  de  
hacer  sufrir alguna carga demasiado sensible, de diri ­
g ir  é intervenir los hospitales, las aduanas, escuelas pú-i 
b l ic as ,  y  demas objetos de sus atribuciones, no se 
hará  mas fácilmente y  con mas pureza por el  mayor  
número de hombres electos por el pronunciamiento d e  
la voluntad general^ que por el menor número,  que ab an­
donando por necesidad una parte de sus deberes ,  tenr 
dria precisamente que valerse de subalternos,  menos al  
propósito,  y siempre gravosos al estado,  porque goza­
rían un sueído que no disfrutan los Vocales  de las J u n ­
tas ? Siguiendo pues la de C á d iz  sus observaciones y  
dejando en silencio los artículos 9.  1 2. 1 3.  14 .  i j .  y 1 6; 
nulos absolutamente para esta ciudad por contraerse el 
contenido de ellos á Ips deberes y  funciones d e l a s j u n :  
tas de provincias con respecto á sus distritos y  p^rtí« 
dos de que carece la de C á d i z , fíxa su atención en el 
artículo 19 del  reglamento.
Mándase en este .artículo que las Juntas cuidea  de 
que todos los caudales se pongan en la única tesorería 
de la hacienda pública,  y  por-la .adición al reglamen­
to que V .  A .  les ha comianicado, con fecha 1 8 de Abril  
se les encarga la intervención de ios caudales de su dis­
trito para que sean aplicados preferentemente á las aten­
ciones del mismo. Ignora esta Junta como podría, cum­
plir aquel articulo,  y  ta adición citada en la inieívetj -
cion que se le encarga  quando los ingresos naturales 
y  extraordinarios de esta c iuda d,  ván á confundirse in- 
niediaramente en la tesorería general  del  reino,  que no 
podrá ser intervenida por la Junta.
Siguense otros muchos artículos relativos á  objetos 
que ia Junta h s  desempeñado, y  exerce  en beneficio 
público desde su instalación,  c uy a  referencia es inútil  
por ser públicos a<5uelios servicios.
O bl igase  á las Juntas por los artículos 26 y si­
g uie nte s ,  hasta el 53 á auxi liar  á los xefes militares,  
proporcionar medios de defensa,  y  subministres á I.t 
t rop a,  expresándose el modo de hacer los repartos en 
ías comisiones y  partidos subalternos de sus respectivas pro* 
v incias;  pero la Junta de  C á d i z  no puede ser obi 'gada al 
éxercicio de  aquellas funciones. N o  tiene hoi pueblos,  ni 
comisiones subalternas,  que hagan tales repartos ni á quie­
nes dirigir las órdenes del gob ier no,  que terminen á 
aquellos objetos,  alistamientos,  contr ibuciones ,  & c .  &c.  
Su distrito no tiene I.is produciones naturales de  la 
t ierra ,  para los subminisrros de v íveres  y  demas que 
necesitan los exércitos.
L o s  repartos habrían de ser solo en diner o,  y  so** 
Jo sobre los habitantes de Cádiz .  Lo  primero porque 
aún quando existiesen en a lgún comerciante nacional 
ó  ex tr an ge ro ,  algunos renglones de los necesarios á los 
su-bministros, no se les habian de arrancar por la f u e r ­
z a ,  h ab ri and e pagárselo;  y  lo segundo porque la J u n ­
ta no tiene otra representación que la de esta ciud:id,  
y  solo sobre sus habitantes habia de hacer los repartos,  
Pero aún estos en C á d i z  seriati en todos sentidos d i ­
ferentes,  que en los que en su provincia puede hacer 
qualesquiera de las juntas del  reino. Este pueblo,  e x ­
ceptuado el  número de comerciantes que hasta ahora 
son el  apoyo de la Junta en los grandes auxi l ios ,  que 
proporciona al gobierno,  se compone de extrangeros ,  
de artesanos y  de infinidad de transeúntes y  traf icantes ,  y
por consecuencia si se tratase de un repartimiento sería tar­
do en Sil realización y  acaso ineficaz por la premura con 
que ias circunstancias presentan siempre las neceeidadest 
tardo porque el número de  personas entró quienes ha ­
bía de hacerse es inmenso,  y  muchas debian excep­
tuarse;  ineficaz porque no sería product ivo  ni en el 
t iempo, ni en las cantidades parciales y  repentinas 
que  las mismas circunstancias exigen.
L a  Junta puede auxi liar las empresas d d  gobierno 
con su crédito y  con su opinion: puede dedicarse á 
objetos mui interesantes,  como en la actualidad lo h a ­
ce en la  recaudación del  millón de pesos fuertes decre­
tado por el Congreso de C o rte s ,  y  sería una co ntra­
dicc ión marcada que al mismo tiempo que la Junta se 
ocupa en el repartimiento de una cantidad tan conside­
rabl e ,  se le exigieran otros según el reglamento para 
subministros parciales ,  que deberían aprontar los mis­
mos contribuyentes.  A d e m a s ,  la Junta puede asegurar  
que hasta hoi con solo las contribuciones,  los emprés­
titos, su crédito ,  siempre en uno y  la favorable  dis­
posición de sus individuos,  ha proporcionado al  gobier­
no cantidades mas efectivas y  auxilios mas oportunos^ 
que los que en mucho tiempo podría obtener baxo 
quulquíera otro  sistema. En  fuerza de esta v e r d a d ,  pre­
ciso es Serenísimo S r . , que V . -  A .  y  aun el Augusto  
Congreso de Cortes se dignen fixar su atención á este 
punto tan interesante para evi tar  futuras cont ingencias,  y  
consid<.rando quanto la Junta dexa expuesto,  deducir  y  
persuadirse que las obligaciones impuestas á l i s  de 
provinci  1 ,  que acaso les proporcionaran su seguridad y  
su bien,  no pueden ser impuestas á la Superier 
de C á d iz  sin aventurar  resultados contrarios á ios qué  
felizmente han ofrecido hasta ahora las atribuciones de 
su instituto en beneficio de la patria.
Confiada pues la Junta en que V .  A.  penetrando los 
sentimientos que la animan,  y conoci tndo que su inte-
gridad y v i r t u d ,  tan propia de los hombres que no 
dirigen sus acciones por el premio ni la re compensa, 
ba estado constantemente exercitada á beneficio general 
de la nación, en cuya  prosperidad mira Jas de sus par- 
l iculajes intereses,  se convencerá de l i  rectitud y . j u s t i ­
cia en que funda el objeto de esta representación , que 
concluye reiterando el contenido de sa cicada anterior 
de 9 dei pasado , y suplicando á V .  A .  se sirva por un 
efecto de su amor al bien elevarla al Aegusto  Congreso 
de C o r t e s ,  apoyándola en la parte que su ilustración 
considere justa,  y  con las explicaciones que á favor de 
este pueblo dicten á  V .  A .  los conocimientos que mas in­
mediatamente ha podido adquirir de las verdades que la 
Junta dfcja indicadas,  para que uniendo el Augusto C o n ­
greso á su sabiduría y justicia las nociones particulares,  
y  circustanclas originales de C á d i z ,  que acaso no se ten­
drían presentes á la formacion del reglamento para ias 
de provincias,  se digne S. M .  decretar.
1. ® Q ue  en consideración á los auxilios que la Ju n­
ta ha proporcionado, y  proporciona al gobierno para 
la§ atenciones generales de la nac ión,  d e  cuyos auxilios 
resulta el comprometimiento en que sg hallan los vosa-? 
Jes de la J u n t a ,  y  considerando tamoien q.ue qualquiera 
variación en las Htribuciones y  sistema que la rige de^de 
que fue instalada, originaria una ruina á ios que tan 
generosamente se comprometieron por la p i tr i a ,  y que 
e l  bien de esta sufrirla si un nuevo método de e l e c c i o ­
nes debilitase la confianza pública -en una, ciudad que 
tantos .sacrificios hace en favor de la causi  común. C o n ­
tinué la Junta de Cád iz  por ahora observando los prin­
cipios de su instituto en sus distribuciones,  renovación de 
individuos,  y  demas objetos en gue hasta hoi ha a cre d i­
tado s u . patriotismo y  desinteres,  dedicándose mui par­
ticularmente á la. presentación de Jas cuentas de los c a u ­
dales públicos que. tuvo á . s u  cargo.
2. ® Q ue  contiiiuando ía Junta de. C á d i z  sus serví?
d o s  patria^ auxilie al  gobierno en quanto esté de
su parre , y  ni íilcance de la posibilidad del p u eb l o ,  
que representa en todos lo» casos y en todos los obje­
tos que contribuyan al  bien general del estado,  especial­
mente en los artículos del  reglamento que sean análo­
gos á las particulares circunstancias de este distr ito,  co­
mo lo es la adicción del mismo reglamento publicada por 
V ,  A .  el  i 8  de Abri l  en sus artículos,  1 5 ,  16 ,  y  1 7 ,  
dirigidos al mejor sistema de administración de la H a ­
cienda pública«
3. ® y  último: Q u e  siendo las fortificaciones uno de 
los objetos de su instituto, y  en ei que mas ixiteres?i la 
seguridad de C á d i z ,  continué la Junta como basta aquí 
encargada en lo económico de ellas, con la! que sem^naU 
mente se le entreguen ios fondos necesarios,  y con la 
pimtualidad que exige la necesidad del jornaKro y el 
fomento de las obras en que estriba la defensa y  la 
confianza de este pueblo.
Decretados por S. M. estos tres puntos,  y siendo de 
la aprobtcion de V .  A.  el contenido de e l los ,  la Junta se 
lisongea., que serian concilladas las intenciones de ias 
Cortes en su reglamento de  Provincias ,  que no serian 
defraudadas las esperanzas del gobierno,  si- las exten­
diese á objetos que la Junta no podría comprometerse sin 
temor de incurrir en faltas que podrian ser de la ma­
y o r  transcendencia; y  fin-ilmente, que la voluntad dc| 
pueblo rnas íntimimenfe unida á  los deseos del Congre­
s o ,  y  de V .  A  producirían los favorables efectos de la 
confianza pública que enlaza U obediencia debida al go-7 
bierno supremo con la felicidad de los pueblos que des-r 
cansan en ell;«. /
L a  Junta por último ruega encarecidamente que V .  
A .  y  el Augusto  Congreso de Cortes la dispensen, que 
con tanta extensión haya  sido molesta en el asunto de 
esta representación, considerando que no tiene otró ob  ^
jeto que el bien, general ,  y  dispénsele también Sersnísi-?
mo Sr. 5 que repíta la imparcialidad que la ha dictada.  
D e  los 18 individuos que componen la Ju nta,  6 han 
cumplido y á  el término de sus funciones,, los otros p ró ­
ximamente ván á ser reemplazados,  volviendo todos á 
sus vidas privadas,  sin el goze de honores ,  fueros ni 
prerrogativas que no han gozado,  y por consecuencia no 
teniendo deseos ni esperanzas, no pueden estar animados 
<Íe otra mira particular que el bien,  la seguridad del 
pueblo,  que represent.4n, y  corresponden dignamente en 
el desempeño de los encargos, á que se obliguen en be­
neficio del estado,  y  en cumplimiento de los decretos 
soberanos,  y mandatos de V .  A .  cuya  vida guarde  Dios 
muchos años. Cád iz  12  de Junio de 1 8 1 1 . —  Luis  
Francisco de Garde az aba l ,  Vice-Presidente.  ~  Francisco 
de Paula H u e ,  Secretario,  r r :
D , Francisco de PauÍa Hué^ Ahogado de los Reales 
Consejos^ d el litre . Colegio de esta plaza  ^ fiscal titular de 
marina y  matrícula^ su tercio y  provincia naval^ y  S e ­
cretario general de la Junta Superior de Gobierno y  de­
fensa de la misma»
C ^ E r t i f i c o :  que entre los diferentes particulares acor­
dados por esta Junta en las dos celebradas el 1 1 .  y 27  
de  Rlarzo úUimo se hallan comprendidos los dos que 
copiados á la letra son como s igu e.z i :A ct a  del dia 11  
de M a r z o ,  número 4 3 . — En seguida se trató de la ne­
cesidad de hacer fondos para el pago de las harinas 
contratadas con Olas  y M e a d e ,  y siendo urgente la su­
ma de ciento q u i r e n t a  mil pesos fuertes,  se acordó qtie 
esta cantidad se busque á premio con plazo de tres me­
ses, y  baxo el interés moderado á que  pueda hallarse, 
para lo qual se nombró u na  comision compuesta de los 
Sres. D .  Fermín de El i za l de,  D .  Simon de A g r e d a ,  D.  
Fr&ncisco de Borja y  L i z a u r ,  y  D .  Miguel  L o b o ,  U  
q u e  fuese encargada especialmente e n . este negocio con
amplias facultades para realizar esta urgente caniida-J 
con la responsabilidad mancomunada de los Sres. cat or ­
ce Vocales  de esta Junta,  D .  L u i s  de  Gardeazabal,  m :  D ,  
Suitiago Jos ef  T e r r y ,  r r  D .  Fermín- de Eliznlde.  z z  D.  
Martin de Irazoquú D .  Romualdo Pasqual de T e x a -  
da. =  D.- Bartolomé Costello. =  D .  Miguel  M a r r n n . — » 
D .  Juan Bautista Oruesagasti .:z: l) .  José Kavíer  de Zu*« 
lunga.— :D. Julián de ü r r u e l a . ~ D . .  Simon de A g r e d a . ¿ r  
D .  Ildefonso Ru iz  del Rio.  “  D .  Francisco- de  Boria 
L iza ur .  m D .  Miguel Lobo.zz:
Acta del dia 27  de Ma rzo  ntimero S9 - ~  Los  Sres. 
Voc ales  D .  Fermin de Elizalde , D .  Simon de Agr ed a,  
D.. Francisco L i z a u r ,  y  D .  Miguel  Lo bo  ,  comisiona­
dos particularmente por la Junta,  para abrir un prés­
tamo de ciento quarenta mil pesos fuertes, con q u e a te n -  
der á los pagos que habia que h i c e r  á los contratistas 
de harinas,  según mas por menos resulta dcl  acta nú­
mero 4 3 ,  hicisron presente á la misma en este dii,,  con­
templaban no ser suficienie aquella cantidad á cubrir l is  
obligaciones de la Junta con respecto á las contratas de 
harííias; y  penetrada, la mis>ma de sus razones, no me ­
nos que hecha cargo de sus obligaciones,  acordó ampliar 
á dichos Sres. su comision para que ademas de ios LÍs;n- 
10 quarenta mil pesos fuertes que ya tienen tomados, trá*  ^
ten de tomar la demas cantidad que estiman necesaria 
para el objeto.
Y  para que conste y  obre los efectos que  conten ­
ga de mandato de la Junta doi la presente con referen­
cia al libro de acuerdos del primer quatrimestrc del pre­
sente a n o,  que obra en la Sección general  de mi c?r- 
g o ,  de que c e r t i f i c o . m C á d i z  12 de Junio de 1 ^ t t - — ' 
Francisco de Paula H u é ,  Secretario.
D , yuan Pedro de Barreneche y  Arozarena^ oficial 
mayor de la administración general de Aduanas de esta 
provincia^ y  Contador de la Junta Superior de esta plaza.
Certi fico,  que el modelo de pagarés establecido por 
la referida Junta para el recibo de cantidades y  res­
guardo de los sugetos que. las franquean es del tenor 
siguiente.
Número ( )  L a  Junta Superior de Gobierno y  
defensa de esla ciudad pagaiá  de esta fecha en tres 
meses prefixes al  portador de este documento número 
( ) y con conocimiento de la persona que reciba 
la cantidad de ( ) pesos fuertes de 17 0
quartos cada uno en moneda efectiva metálica: con e x ­
clusion de todo papel,  baxo la responsabilidad de los 
Vocales  qiie la constituyen, juntos y  cada uno en par­
ticular, por valor recibido en esta fecha en la misma 
especie y  á su satisfacción. C ád iz  de 
de i 8 i i . = : P o r  acuerdo y comision de la J u n t a r = : F e r -  
min de E ü z a l d e z z M l g u e l  L o b o z z : F r a n c i s c o  Borja de 
LizaurzziSimon de A g r e d a = r S e  tomó razón por la con­
taduría de la Junta “ Juan Pedro de B a r r e n e c h e . : = S o n  
pesos fuertes de 170 quartos cada u n o . ^ n Y  para 
que asi conste donde convenga,  doÍ la presente en órden 
* de decreto verval  de la expresada Junta de este dia. 
Cád iz  12 de Junio de i 8 i i . = z j u a n  Pedro de Bur-  
reneche. ^
E n contestación á la anterior representación recibió la
Junta abierta^ y  de mano del Exim o, Sr.^ su Presiden­
te á la hora de las 11 de la mañdna del dia 20 d el cor"
riente mes de Junio la órden siguiente,
Excmo.  S r . = r E n t e r a d o  el Consejo de Regenci-^ de 
la representación de V .  E.  de 12 del corritnte mes,  
en que sin embargo de las órdenes de las Cotíes G e -
nerales de 22 y  26 de Abri l  y  20 de M a y o  y  las 
de S. A .  de 33 y  28 del  mismo mes de A b r i l ,  23 
y  26 de M a y o  insiste V .  E.  en sus solicitudes dir ig i­
das á continuar con el mismo número de Vocales  y  con 
las mismas atribuciones, y  baxo la propia forma que 
antes del reglamento de Juntas provinciales de 18 de 
Marz o próximo,  ha resuelto S. A .  que V .  E,  lleve á 
efecto el citado reglamento y demes órdenas comunica­
das ,  y  que ea el preciso y  perentorio térniino de q u a -  
renta y  ocho horas se reduzca al número de nueve in­
dividuos,  y  al sorteo de la tercera parte de estos para 
su re levo,  conforme á lo dispuesto en el artículo 6® del 
reglamento,  procediendo á su consecuencia al reemplazo 
de estos tres individuos en la forma correspondiente; 
avisando á S. A .  su cumplimiento en el mismo término 
de quarenta y  ocho horas,  baxo la prevención de que 
pasado sin haberlo hecho deberá quedar disuelta la 
Junta.
Si reducida en estos términos al número prescrito,  
necesitase la Junta por algunas obligaciones individuales 
de los antiguos Vocales  ó de los que ahora queden re­
levados ó por otro motivo grave la intervención de a l ­
guno ó algunos de estos, deberá hacerlo presente V .  E. 
con la debida expresión al Gobernador  Piesidente , para 
que resuelva lo que estime oportuno.
T o d o  lo que comunico á V .  E.  de real órden para 
su inteligencia y  puntual cumplimienío. Dios guarde á 
V .  E .  muchos años. Cádiz  19 de Junio de i 8 r i . ~  
Jos ef  Antonio de Larrun>bide.zzSr.  Presidente y  V o ­
cales de la Juma de Cádiz .
A  esta órden contestó la Junta en e l mismo dia con 
el oficio ^ue á continuación sigue.
E n la mañana de este día ha comunicado á esta Jun­
ta su Presidente el oficio de V .  S. fecha 19  en que de
a s ­
orden del Consejo de R e g e n c ia ,  se le previene que en 
el preciso término de 48 horas se reduzca al tenor del 
reglamento de puntos pronvinciales,  y  <jue en caso de 
no verificarlo se entienda disuelta esta Junta.
L a  Junta que se considera con derecho para que la 
representación que en 12 del corriente di í í g ió  al  Con­
sejo de Re^eticia,  con súplica de elevarla al Congreso 
de Cortes,  sea resuelta por S. M .  y  que cree también 
que refluye en el mejor servicio de la patria quanfo 
expuso,  se ha visto en la necesidad de ocurrir con ella 
al Congreso^ ya que el Consejo de Regencia no tuvo 
á bien hacer lo,  y  en efecto la ha presentado. Q ual qui ira  
que sea la resolución de S. M .  reglará el procedimiento 
de la J u n ta ,  lo que se servirá V .  S, noticiar al C o n ­
sejo de Regencia .—  Nuestro Señor guarde  á V .  S. mu­
chos años. C á d iz  20 de Junio de i S i i . : z z S r  D .  J o i e f  
Antonio de Larrumbide.  Luis  Francisco de Gar dea za ­
bal,  Vice-Presidente,  irrü Francisco de Paula H u e ,  s¿— 
cretaiio.
Consiguiente á lo que se anunció al Consejo de R e ­
gencia ie acordó dirigir al Ci^tgreso Nacional la repre^ 
iíniacion que ü continuaciiin sÍgue^ acompañada de una co- 
p ia  de Ja que se había dirigido con fecha d ii  \ 2 ai Con­
sejo de Regencia^ y  obra anieriormente en eite  mauifieíto.
S e ñ o r . r z L a  justicia que es la vida de las socieda­
des ,  la columna de los tronos,  y la reina de las v irtu­
de s ,  establece en todos los imperios del mundo, la unión, 
la p:iz, y  la tranquilidad. L a  Junta Superior de C ádi z  
que en las augustas tareas y decretos de est« sobe­
rano Congreso vé con ref-peto, e l  exemplo y  el con­
vencimiento de aquel  principio- de eterna ve r da d ,  se 
presenta á V .  M .  baxo auspicios tan favorables á 
impetrar su justicia en favor de la r¿pres«:ntacion de 
ua  pueblo que jamas ha tenido otta mira que >su p r o -
pi i  y  natural conservación,  ea beneficio de la  l ibertad 
y  de la salud de  la patria.
Luego que á esta Junta Superior se !e mandó U  
observancia del reglamento de provírtcias dado por V* 
M .  en i 8  de M a r z o ,  representó en 9 del pasado las 
consecuencias que 5e seguirían sí lo observase esta de 
C ád iz  que en la actualidad no tiene provincia.  Quando 
la Junta hizo aquella representación, crevó que las cau ­
sas que indicaba convencerían de  lo oportuno de sus ob-- 
serv/íciones: mas ciertamente no explicaría bien las ra­
zones en que fundaba su exposición quando V .  M .  rei­
teró qoe observara ei reglamento. L a  Junta sin embargo 
creyendo propio de su deber antes de empeñarse á  obli­
gaciones que no podrís  cumplir ,  presentar el convenci­
miento de esta imposibil idad,  estendió mui por menor la 
explicación de aquellas razones en una representación que 
con fecha 12  dci  corriente,  remitió al Consejo de  R e ­
gencia,  suplicándole se sirviese elevarla á ‘ este AtJgusto 
Congreso para que se fixasen por V .  M.  de un modo mas 
favorable á la causa pública,  las nuevas atribuciones de 
la Junta.  Pero Sr. ,  la Regencia no solo se desentien* 
de de  quanto la Junta e x p o r e ,  sino q t e  la r i e g j  el re­
curso de que sus súplica» en favor  de este pueblo y  de 
Ja pat i i . i ,  sean oídas por V .  M .  L a  orden que con fe­
cha de ayer  dirige á la Junta el encargado del ministerio 
de gracia y josi icia,  en respuesta á íiquella representa­
c ión,  ccmpriieba este hecho. Dígnese V .  M .  por un e f e c ­
to de su amor á la j-.siicia- examinar las adjuntas co­
pias de amboi  documenios,'  dispensando que la Junta su­
plique á V .  M .  se digne también loniar en consideración 
quanto la jnisma -expone en di chi  lepresentacion con rts- 
pe 'to á la nueva forma que U ha de regir en lo succesivo, 
para con presencia de todo,  y en el couvencimíef'to de 
lo justo y útil  de quanio propone devietar  s¿gun la rec­
titud y justicia púoiica de V .  M.  a la que la Junta l i ­
bra k  calificación de su conducta di i ig i da  a i  m . jui  ser­
vicio de la patria en el desempeño de las obligaciones 
á que se comprometa.
Dios guarde á V .  M .  muchos años. C ád iz  20 d e  
Junio de i 8 r i . ~ L u i s  Francisco de Garde az aba l ,  V i ­
ce Presidente, z z  Francisco de Paola H u e ,  Secretario.
Con fecha del 1 1   ^ y  pendiente aun la resolución del 
Congreso N acional, recibió la Junta del Excmo, S r , su 
"Presidente el oficio siguiente,
Excmo.  Sr. El  Señor encargado en el despacho 
de la secretaria de gracia y  justicia con fecha 20 del 
corrienie me dice lo siguiente.
>> El  Consejo de Regencia queda enterado por el pa- 
9> pel de V .  E,  de haberse dado cuenta en la mañana de 
9) hoi á la Junta de esta ciudad de la órden de S. A .  
« q u e  le comuniqué a yer  para que en el término 
íí de 48.  horas se reduzca el número de individuos, de- 
?ícretado por S. M.  para todas, y  observe puntualmente 
quanto se previene en el reglamento de 18 de M a r z o ;  
9> y  se ha servido resolver que pasado el término as ig -  
j^nado de las 48 horas sin haberse executado,  haga que 
« q u e d e  disuelta la Junta sin perjuicio de las providencias 
« q u e  corresponda tomar contra los Vocales  inobedientes. 
« D e  órden del Consejo de Regencia lo p.irticlpo á 
« V .  E.  para su inteligencia y  cumplimiento y de la Ju nt a . ’ ’
T o d o  lo que comunico á V .  E.  para su debida in­
teligencia. Dios guarde á V .  E.  muchos años. Cadiz  21 
de Junio de 1 8 1 1 . m  Excmo.  Sr. Juan Viilavicencio.  iz: 
Excmo,  Sr. Presidente y  Vocales  de la Junta Superior.
Sabiéndose por notoriedad que la determinación d el Con­
greso de Cortes era conforme á la órden de la Regen^ 
d a  negándose la pretensión de la Junta  ^ acordó esta 
atenerse al segundo extremo de la referida órden, declaran' 
dose disuelta: pero meditando nuevamente sobre una reso- 
lucion que podria producir consecuencias contrarias al sis- 
Tema constantemente seguido por la Junta de sacrificarse 
por e l  bien de un pueblo que tanta corfianza le ha dis^ 
pensado, y  á la salud de la patria-, se resignó á pasar 
al Consejo de Regencia el oficio siguiente,
S E R E N Í S I M O  S E Ñ O R .
L a  Junta Superior de Cádiz  que desde los princÍDÍos 
de su instalación ha mirsdo como uno de sus primeros 
deberes evitar por todos los medios, que no esíen en 
contradicción con la observancia de las leyes ,  ias con­
secuencias que podrían seguirse en aquellas disposiciones 
de la superioridad, que aun dictadas á beneficio de la 
salud de la patria,  pudieran por circunstancias partlcu- 
h r e s  envolver resultados contrarios al propósito que los 
dictaba,  ha sostenido constantemente aquel deber repre­
sentando en todos los casos que las mismas circunstan­
cias lo han exigido quanto ha creido conveniente y  jus­
to á evitar futuras coniingencias. Acaso alguna vez la efi­
cacia de sus solicitudes se habrá mirado como una obsti­
nación, pero nunca,  Serénísimo Señor,  se habrá visto 
por término de aquellas,  sino el bien de su representa­
ción y  el de la nación toda.
El  reglamento de provincia que se le ha mandado 
observar por reiterados decretos de S. M.  y órdenes de 
V .  A.  ha sido uno de los objetos en que bien á su pe­
sar no ha podido menos que exponer con repetición los in­
convenientes positivos, que su observancia habia de pro­
ducir en este distrito,  y al paso que la Junta conside­
ra haber cumplido manifestando hasta el extremo de no
querefsela o ír  m i s  las n z o n e s  â e  aquellos inconveniente?, 
no  puede m en c i  que s iguiendo-su coqduçta no desmen­
t i d a ,  pVestàr el  obtídecimicntó debido á ías órdenes d e  
V ,  A .  sanciortadas por S. M .  relativas ai perentorio cum­
plimiento del nuevo arreglo de ia J u m a ,  según aquel re­
glamento. , . . .
A l  ocuparse la Jurita de reducirse a) número de 9- 
individuos halla el inconveniente de no encontrarientre 
lóá cápítuíos del reglameHto’ ninguno qué señale ó  expre* 
síe el modo en. que se ha de verificar !a reducción,  y  
para verificarli^ con el acierto debido cree propio de su 
deber consultarlo cori V ,  A- esperando su resolución. 
Dios  guarde á V .  A ,  muchos anoí .  C á d i z  12 de J u n i o  
de i S"! 1 . 1:= Juan Vi ll ivisericio,  Presidente, izi:  FranciSvO 
de  Paula H u e ,  Secretario.
A  ¡as once y  media poco nias de. la mañana del' (Ua 
áe la anterior fecha ^  contestó e l Cóiisejo d é  iiegeucia con 
la ordeñ iíguiente,
Exc mo .  Sr. r=: Enterado el C o n s e jo ' d e  Regencia dé­
la represcmacron de V .  E .  del día de ho i ,  y  de la du­
da que propone acerca d d  modo de la reducción de.  
süs individuos: ha resU':ho S.  A.  que a’nre todas cosas 
queden exonerados los 6 vocales ,  que per ’ constrtu.-iones 
de  esa Junta debieron haber cesado y á ;  y  que los v o ­
cales que queden,  résuelvan á pluralidííd oe votos su 
reducción hasta el nnmeiro de 9 : que de estos 9  sai- 
gíin 5 ,  quedando Igualmente exonerados; y que. final- 
îïicnte se proceda al reemplaió de esto.î con otros 3 , que 
se nombren,  observando el mètodo de la tlcccion de d i ­
putados de Cortes« L o  que participo á V .  E. de órdvii 
de S. A .  p i r a  inteligencia j  puntual cunipliniiento de 
la Junta, Dios  ^ guardé á V .  E.  muchos anos. C á d iz  22 
de Jutíio de i 8 i ' 4 .  m  José Antonio de Larrumbide. zz; 
Sr.  Presidente y  Vocales  dé la Juma Superior de Cádiz».
E n vista de ésta Ir den ^  y  despues de holerse retira­
da les seis vocales de que ella hahla^ se acordó remitir 
al Consejo de Regencia la siguiente representación,
S E R E N Í S I M O  S E Ñ O R .
E s t a  Juma Superior deseosa siempre de 'proceder 
con el  mejor acierto en beneficio de la causa pública y  
del  pueblo que representa, no puede menos de exponer 
á la consideración de V ,  A .  varias observaciones sobre 
e! modo de hacer la reducion de sus vocales al  número 
prescripto en el reglamento de arreglo de provincias, pues 
que sus resultados obran directamente en el interés del 
mismo pueblo.
Habiendo ya salido seis de los individuos de la Jao-  
ta por la ócden de V .  A .  de 22 del  corriente,  el pueblo 
de Cád iz  está perjudicado en el pronunciamiento de sus 
sufragios para los sugetos que deben constituirla , si se 
observa el órden de reducción que se le prescribe, pues 
no pudiendo concurrir á la reducción los 1 8 vocales que t e ­
nia nombrados, deberá seguirse que el pueblo no ha tenido 
toda h  parte que le corresponde en el resultado de los 
que salgan elegidos por el particular sisteipa de amovi-, 
l idad de esta Junta que no puede ser motivo para q u i ­
tar al  pueblo el derecho de elección amplia para la nue­
va forma del reglamento;  por que á la verdad que así 
como los vecinos de C á d iz  nombraban militares ó  bom-  ^
bres que creian aparentes para la sección de guerra en 
las primeras atribuciones de la Junta,  y  otros para la 
sección de política, querrían ahora nombrar los que fue­
sen á  propósito para el nuevo encargo.
Por la misma razón de amovilidad se toca la dificul­
tad que D .  José Manuel V a d i l l o ,  suplente por el pri­
mer quadrimestre de la representación de D .  José Pere^ 
Ventana,  expone ha cesado en el exerciclo de sus f u n ­
ciones por haberse cumplido el t iempo; y  hallándose el
pro'";“ t í nQ graVéíiíémé ériíermo y ausente'en Tarifa' ,  re­
pulía que debiendo considerarse á este coíno presenté pa­
ra la rediiccion de la Junta', el pueblo sufre el cono­
cido perjuicio de un representante menos si sale elegido,  
pues que el reglamento no pret iene  que se nombren su­
plentes. L o s  vocales D .  Juan Bautista Oruesagasti ,  D .  
JuHan d e ' U r r u e l a  y  D .  José Xavier  de Z u lu a g a ,  expo­
nen, que no deben ser comprehíndidos en la reducción 
por no tener los l o  años de vecitidario en esta ciudad 
4ue previene el- reglamento. L o s  8 vecales restantes a le-  
g i n  el derecho que ks. compete • e n- l a  votacioo y  sor­
teo tanto por si mismos, quanto por que de ningún mo­
do resulte- la consecuencia de quedar acaso en la Junta 
urias vocales,  que aunque merecieron la confinnza públi­
ca para su represenficion en l-i p-iniitiva Ju nt a ,  tai vez  
por  no quedar *la roas á pro-pósito á las nuevas f u n d o -  
fies que van á. exercer,  s&- vea- la vol-untad general de 
esie ptieblo pri-vada de hacer sus elecciones en persona 
de su total aprobación para el de.Licadlsimo desempeño 
del reglamentos
Por lo tanto y en consideración á que obrando ya 
la Junta baxo las atribuciones del citado reglarpéntO' 
de provincias,  no se sigue nifigun mal ,  en-el  cumpli­
miento de sus deberés ‘*ni‘ coníradicclon á la obediencia 
^ue tiene prestada á su observ:*ncia, há acordado diri ­
gir  á  V .  A.  esta representación, pidiéndole que para e vi ­
tar las dudas que se tocan,  y  que el pueblo tenga'  una 
igunl nivelación con los demas de-l reino, se proceda á 
las ¿lecciones de'*los ^ individuos que k  han de com­
poner en el modo legal ,  que previene el reglamento de 
provincias, pues que por la particular forma de iaconst i tu-  
cton primitiva de esta Junta, se han focado inconveríien- 
t€s que no com-preBenden á las otras del  reino y  que por 
lo mismo no ha' tenido motivo el soberano Congreso de 
Cortes para resolverlo»
L a  Junt-a espera,  que conociendo V .  A.  los funda-
mentó de esta exposîcion se.dignará raa‘tidar Jas nuevas elec­
ciones y  entretanto que esta se verifica,  continua la Jun« 
ta en el exercicio de Us funciones que previene eT re­
glamento de Provincias baxo el que se hai la ya  consti­
tuida.
Dios  guarde á V .  A .  muchos años. Cád iz  24 de Ju­
nio de 1 8 1 1 .  z =  Romualdo Pasqtjal de T e x a d a ,  vocal 
mas antiguo. ~  Francisco de Paula Hue,  Secretario.
L a  resolución ásl Consejo de Kegencia á la. represen­
tación _ que precede producirá el arreglo difinitivo de /<* 
yanta» Cádiz 24  de Junio de Romualdo Pasqual
de Texaáa^vocal mas a n tig u o ,~  Bartolomé C o s te l ló ~ M i-  
guel Marran, — Juan Bautista O ruesagasti.~  J o sef Xavier 
de Zuluaga. ~  Julián de ürruela. — Liberato Delgado. ~  S i ­
mon de A g r e d a . J o s e f  P erez Vetitana^ üusénte.':=z 
Ildefonso- R uiz del Rio^-m Francisco Borja de L iz a u r ,'^  
M ig uel L obo.izzF ran cisco  de Paula Hue^ Secretario*
N O T A .
Habiendo resuelto el Consejo de Regencia qae, la Jun­
ta procediese á ia reducción ordenada,  Ih verificó en la 
mañana del dia de la fecha,. sie<ido d  resultado haber 
salido de ella por vot.jcion los vocalts D .  Julián de 
U r r u i l a ,  D .  José Xavier  de Zi¡iuaga y D .  Francisco 
Borja dcf L i z i ñ r ,  y por sorteo .D., Bartolomé Cosiel ló,  
D .  Migue! M a r r ó n  y  D.  Liberato Delg; ído,  quedando 
de v o c a l «  de la nutva  Junta, D .  Romualdo Pasqual de 
T e x a d a ,  D .  Juan Bautista . Oruessgasi i , . D.  Simon de 
A g r e d a ,  D .  José Perez Ventana , D.  Ildefonso Ruiz  del 
R i o  y  D .  Miguel  L o b o ,  á los que se agregarán los 
defo.is individuos, que según el reglamento de Juntas pro­
vinciales deben componer esta. C ád iz  36 de Junio de 
i 8 [ i . ~ P o r  acuerdo de la Juma Su pvrio r . : :^  Francis­
co de .Paula H u e S e c i e t a í i o .
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